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La Federación Colombiana de 

Periodistas es una organización 

de base que agrupa 29 

asociaciones de periodistas, y a 

más de 1200 comunicadores y 

trabajadores de los medios de 

comunicación en Colombia. 

Promueve mejores prácticas 

para un periodismo libre, 

responsable y seguro, 

especialmente en narrativas para 

la paz y el postconflicto. Hace 

monitoreo a los casos de 

violaciones a la libertad de 

prensa, desarrolla acciones para 

la protección de periodistas y 

lucha por mejores condiciones 

laborales para el periodismo.   

Ha participado en el Proceso de 

Reparación Colectiva a 

Periodistas y en la construcción 

de la Política Pública para la 

Libertad de Expresión. La 

FECOLPER es la única 

organización en Colombia filial 

de la  Federación Internacional 

de Periodistas, -FIP- con sede en 
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El periodista constitucional. Mirada 

desde  las garantías de derechos 
 

En Colombia la Constitución Política 

concibe un ideal de sociedad en 

permanente construcción. Son muchos los 

elementos que confluyen y se conectan 

dentro de su mandato, esa configuración 

de Estado Social y Democrático de Derecho 

conllevó a la creación de modelos, 

instituciones, así como también a la 

promulgación de derechos, obligaciones, 

entre otros, y además reconoció el  

periodismo. 

 

En este sentido, el periodismo en Colombia 

se enmarca en la democracia, la cual otorga 

el poder al pueblo, para hacer real la 

libertad de pensamiento y de expresión, no 

sólo de la persona que ejerce la actividad 

periodística, sino también en su rol de hacer 

posible el goce del derecho de los 

ciudadanos a estar informados. En esa 

delegación de los poderes legislativo, 

ejecutivo y judicial, el periodismo  actúa 

como la mirada vigilante de su accionar, del 

lado de los intereses ciudadanos.   

 

Los artículos 73 y 74 establecen que la 

actividad periodística gozará de protección 

para garantizar la libertad e independencia 

profesional, así como se refiere al secreto 

profesional y al derecho al acceso a 

documentos públicos. Estos mandatos son 

del más alto nivel de importancia para 

nuestra sociedad, sin embargo, periodistas 

consultados afirman que no siempre se 

encuentran las garantías que se necesitan 

para hacer de ellos una realidad, 

manifiestan que, en el campo real, son muy 

pocas, se encuentran entre lo inexistente, 

inoperante y lo insuficiente. Por una parte, 

existe la Ley Estatutaria 1712 del 6 de marzo 

de 2014 - sobre Acceso a la Información 

Pública-, sin embargo, según algunos 

periodistas, ésta  no siempre se cumple y en 

ocasiones se entrega información 

desactualizada o incompleta. Respecto a las 

condiciones de trabajo, no hay normas 

especiales para la labor del periodismo y la 

regla general observada y analizada es la 

vinculación por contratos no laborales, los 

cuales en su mayoría son sin protección 

sobre los derechos mínimos. 

 

Por otro lado, es necesario, atendiendo esa 

conexidad entre los derechos 

constitucionales, tener  en cuenta la 

prohibición de censura, la libertad de 

expresión y difusión, de pensamiento, 

como de opiniones;  la libertad de informar 

y recibir información veraz e imparcial (de 

los ciudadanos) o de fundar medios 

masivos de comunicación, derechos que se 

encuentran reconocidos 

constitucionalmente en el Artículo 20, sin 

embargo, existe una cierta limitación, al 

referirse a la responsabilidad social y el 

derecho de rectificación. 

 

La Corte Constitucional de Colombia ha ido 

más allá, describiendo cómo el periodista 

tiene una obligación democrática, 
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ciudadana y de control del poder. 

Declarando que el periodista es depositario 

de la confianza pública. En sentencia C-

951/14 afirmó: 

 “la jurisprudencia ha recalcado que 

el ejercicio de la libertad de prensa es un 

requisito esencial para la existencia de una 

democracia, porque “una prensa libre 

contribuye a informar y formar a los 

ciudadanos; sirve de vehículo para la 

realización de los debates sobre los temas 

que inquietan a la sociedad; ayuda de 

manera decisiva a la formación de la 

opinión pública; actúa como instancia de 

control sobre los poderes públicos y 

privados, etc.”. De igual modo, la libertad 

de prensa goza de especial protección del 

Estado por tratarse de “una condición 

estructural de funcionamiento de la 

democracia y del Estado de derecho. En 

efecto, sólo con una prensa libre, pluralista 

e independiente, puede desarrollarse un 

debate democrático vigoroso y pueden los 

ciudadanos controlar los eventuales abusos 

de los gobernantes”. 

 

En suma, es claro que la actividad 

periodística cumple funciones de control al 

poder y de ser depositaria de la confianza 

pública, a la vez que desarrolla una tarea 

fundamental para la participación 

ciudadana en una 

democracia esencialmente participativa y 

pluralista, al proveer información y 

                                                             
1 El art. 20 Constitucional garantiza la libertad para 
fundar medios de comunicación, les impone 
obligaciones respecto a consultas de partidos políticos 
(art. 107), utilización de partidos y movimientos 
políticos de los mismos y el derecho de réplica (art. 
111, 112 y 265.10) a su vez de manera transitoria el 
acceso al partido político alternativo revolucionario que 
firmó el acuerdo de paz (acto legislativo 002 de 2017 
art. 1). A su vez  los medios de comunicación gozan 
de todos los derechos y garantías establecidas para el 
funcionamiento de las empresas. 

observaciones críticas sobre la gestión de 

las autoridades” 

 

Pero a su vez, la libertad del periodista e 

independencia profesional se reconoce 

como un trabajo, y no se escapa de la 

protección del artículo 25 de la Carta 

Política, y por tanto, es un derecho y una 

obligación social que goza, en todas sus 

modalidades, de la especial protección del 

Estado, en condiciones dignas y justas. Lo 

que ha hecho la Constitución, sin decirlo 

expresamente, es crear un modelo de 

periodista protegido por la Carta; dicha 

protección es sobre el periodista 

trabajador, diferente a la protección sobre 

los medios de comunicación1.  Respecto a 

esto último, es jurídicamente posible 

entender que la Constitución protege 

también a los medios de comunicación a 

través del artículo 333, al desarrollar éstos 

una actividad económica y en virtud de la 

libertad de iniciativa privada (libre 

empresa). 

 

El periodista en Colombia es depositario de 

la confianza pública, tiene el deber 

democrático de informar de manera veraz e 

imparcial, controlar el ejercicio del poder2 y 

formar opinión pública. Independiente a la 

forma de vinculación, la Constitución busca 

que el ejercicio del periodismo se realice 

con libertad profesional, con garantías de 

libertad de opinión, expresión, secreto 

2 Al respecto se puede profundizar en “Caracterización de 

las condiciones de trabajo de las y los periodistas en 

Colombia” Fecolper 2020. INTER-AMERICAN COURT OF 

HUMAN RIGHTS. La colegiación obligatoria de periodistas 

(Arts. 13 y 29) Convención Americana sobre Derechos 

Humanos): Opinión consultiva OC-5/85 del 13 de 

noviembre de 1985. Corte Interamericana de Derechos 

Humanos, Secretaria, 1985. 
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profesional, acceso a documentos públicos, 

y sin que sea susceptible de censura. 

 

Al respecto la Corte Constitucional se 

manifestó explicando la importancia del 

ejercicio del periodismo: 

“La especial protección que la Carta 

reconoce a la actividad periodística no hace 

otra cosa que atestiguar su inmensa 

importancia en las complejas sociedades 

contemporáneas. […] Frente a la 

multiplicidad de fuentes y a la enorme 

producción de información, los periodistas 

profesionales - que trabajan en los medios 

masivos, como la radio, la televisión, las 

agencias de prensa, los periódicos o los 

más novedosos sistemas de difusión de 

información a través del llamado “ciber-

espacio” - se convierten en agentes 

responsables del flujo libre, plural e 

independiente de la información. 

Ciertamente, su trabajo no es otro que el de 

seleccionar la información relevante para el 

público, confrontarla y difundirla. 

Cualquier desviación en este proceso 
(por injerencias arbitrarias del Estado, 
por intervenciones de los propietarios de 
los medios o intereses personales de los 

propios periodistas) puede causar graves 
daños al funcionamiento del sistema 

democrático.” (Negrilla fuera del texto 

original) 

 

Esa definición constitucional trae consigo 

muchos debates, pero respecto a la forma 

de vinculación para el ejercicio de la función 

periodística, genera dos circunstancias 

aparentemente contradictorias. ¿Es posible 

ser periodista constitucional con un 

contrato de subordinación laboral? O ¿Es 

posible ser periodista constitucional con un 

contrato que implique autonomía laboral 

(sean contratos comerciales, civiles, 

atípicos) 

 

Pero la resolución a dichos 

cuestionamientos es lo más interesante, 

hallando para éstos respuestas similares. 

Pues, encontrando soluciones a las 

preguntas, para quienes ejercen la actividad 

de periodistas, tanto la subordinación 

laboral como la autonomía contractual 

tienen que garantizar la libertad e 

independencia profesional, la libertad de 

expresión y opinión, el secreto profesional 

o la prohibición de censura. Toda vez que el 

mandato constitucional no se limita para 

una u otra forma de vinculación. 

 

Entra al debate entonces, cuando se vincula 

al periodista a través de un contrato de 

trabajo cuál es el alcance de las facultades 

disciplinarias del empleador. El empleador 

generalmente puede definir las condiciones 

de modo, tiempo y lugar en que se preste 

el servicio, posiblemente en contra de la 

libertad e independencia profesional.  

 

En el caso de los periodistas, las facultades 

que tiene el empleador no pueden llegar al 

nivel de cercenar las libertades de la 

actividad periodística. En Colombia no se 

puede sancionar con faltas disciplinarias, ni 

con despido justificado por la opinión o 

expresión realizada por el periodista, 

porque se afecta directamente sus 

derechos fundamentales y resulta 

discriminatorio, lo único que podrá realizar 

el empleador será terminar sin justa causa 

el contrato de trabajo obligándose a pagar 

indemnización.  

 

Cuando se contrata a un trabajador para 

realizar actividades de periodismo, se está 

vinculando a un trabajador subordinado, 
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que a su vez tiene independencia 

profesional, implicando la obligación de 

garantizar todos los derechos laborales y 

las libertades e independencia necesarias 

para el ejercicio del periodismo. 

 

Por otro lado, quien contrata con un vínculo 

diferente al laboral a una persona de forma 

independiente, tampoco podrá violar la 

autonomía profesional del periodista, ni su 

libertad de opinión o expresión. En ese 

caso, no puede dar órdenes que 

subordinen de manera alguna al periodista, 

ya que en ese tipo de relación, los derechos 

laborales no se aplican en razón a que no 

puede existir subordinación3.  

 

Siendo la contratación laboral o la 

contratación por prestación de servicios lo 

suficientemente complejas y podría decirse, 

poco claras, se debe tener en cuenta un 

elemento más,  que la Constitución implica 

un mandato para garantizar la libertad e 

independencia profesional de la actividad 

periodística, por lo cual, cabe preguntarse 

qué tipo de medidas ha tomado el Estado 

                                                             
3 La subordinación es un elemento que define o genera 
los contratos de trabajo, sólo los trabajadores se 
encuentran bajo el yugo de la subordinación, por lo 
tanto si en contratos diferentes al laboral quien se 
beneficia de las labores realizadas impone ordenes de 
subordinación, puede generar una relación de trabajo y 
que surjan derechos y prestaciones laborales, cuestión 
que sería declarada por Juez en sentencia 

4 La Corte Constitucional se pronunció contra el 

reconocimiento legal de la profesión de Comunicador 

Social y Periodista respecto a la existencia de tarjeta 

profesional, porque “la libertad de expresión, en 

particular las libertades de comunicación, información y 

prensa al igual que la actividad periodística, está 

reconocida constitucionalmente a toda persona, sin 

ninguna limitación o condicionamiento legal. En 

consecuencia, no puede el legislador dictar una ley con 

el objeto de establecer “el reconocimiento legal” de la 

profesión de Comunicador Social y Periodista mediante 

un sistema de registro monopolizado por el gobierno y 

con efectos constitutivos y de carácter obligatorio...” 

 

Colombiano para garantizar esta actividad 

periodística de forma independiente; no se 

refiere aquí a las medidas para garantizar 

medios de comunicación autónomos, sino 

se refiere a la persona individualmente 

considerada y la condición de 

independencia de ese trabajador. Se 

anticipa que la respuesta es pobre. 

 

La Ley 1016 de 2006 fue aprobada por el 

Congreso, pero objetada por el presidente 

de la República, de ese entonces, Álvaro 

Uribe Vélez. La Corte Constitucional 

resolvió las diferencias entre el Congreso y 

el Ejecutivo, a través de las Sentencias C-

650/03 y C-987/04.4 De esta manera, en 

dicha Ley sólo quedó establecido (i) la 

posibilidad de registrar títulos ante el 

Ministerio de Educación (sin ningún 

mandato práctico); (ii) El reconocimiento de 

las normas que protegen el periodismo se 

aplican a quienes ejercen el periodismo (sin 

importar la forma de vinculación) y el 

reconocimiento de que esta es una 

actividad de categoría profesional. (iii) Se 

declara el 4 de agosto como día del 

El error es pensar que la libertad de expresión de toda 

persona, tiene un alcance tal que impide la protección 

especial que tengan los trabajadores periodistas. No 

abogamos aquí para establecer la tarjeta profesional (que 

existe en otros países democráticos) sino que la libertad 

de expresión no puede impedir que se tomen medidas de 

protección laborales para los periodistas. Al respecto la 

misma Corte Constitucional lo reconoció “conforme con lo 

expresado en la sentencia acerca de que el 

reconocimiento de la profesión de periodista tiene un fin 

exclusivamente protector de las personas que ejercen esa 

actividad, sin efectos secundarios excluyentes de los 

demás titulares del derecho a la libertad de expresión.” […] 

“El ejercicio de la actividad del periodismo – en sus 

diferentes denominaciones – está abierto a todas las 

personas, pues constituye una manifestación de la libertad 

de expresión. Por lo tanto, todos aquellos que ejercen el 

periodismo tienen derecho a gozar de la protección 

constitucional y legal, por el solo hecho de desarrollar la 

actividad periodística, a pesar de que no estén acreditados 

formalmente como periodistas.” (C-987/04) 
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periodista (iv) la obligación que tiene quien 

contrata de tomar seguros de riesgos para 

la vida, integridad personal o libertad, 

independientemente al tipo de contrato 

que se celebre. (v) El deber de las 

organizaciones gremiales y sindicales de 

adoptar un código de ética. 

 

La Ley 1755 de 2015, por medio de la cual 

se reguló el derecho fundamental de 

petición, en su artículo 20 establece “Si la 

petición la realiza un periodista, para el 

ejercicio de su actividad, se tramitará 

preferencialmente”,  lo cual sólo implica 

que las autoridades deberán resolver las 

peticiones de periodistas con prioridad. 

 

¿Son acaso estas dos medidas suficientes 

para que el periodista ejerza control a los 

poderes públicos y privados? o ¿permiten 

el ejercicio del periodismo con garantía de 

independencia profesional y de opinión? 

 

Implican quizá violación de las condiciones 

mínimas y necesarias para tener un trabajo 

decente; periodistas sin reconocimiento de 

derechos humanos prioritarios, como los 

de jornadas justas de trabajo; una 

remuneración que asegure por lo menos la 

subsistencia, derechos de negociación 

colectiva, entre otros. En los términos 

definidos por la Organización Internacional 

del Trabajo -OIT-. Las formas de 

contratación precaria y la falta de medidas 

para garantizar seguridad social, limitan la 

posibilidad de acceder a un trabajo decente 

y a su vez desarrollar un periodismo 

constitucional. 

 

El desarrollo de los derechos y garantías 

constitucionales, han resultado en la 

práctica insuficientes y requieren de 

acciones urgentes. Las objeciones 

presidenciales a la Ley, la falta de iniciativa 

del ejecutivo, como del legislativo y las 

condiciones precarias para el trabajo del 

periodismo, implican la necesidad para que 

diferentes instituciones del Estado tomen 

medidas a fin de optimizar el trabajo 

periodístico, pero a su vez, que los 

periodistas ejecuten decisiones gremiales y 

sindicales para defender el ejercicio de su 

profesión. 

 

En el texto “Caracterización de las 

condiciones de trabajo de las y los 

periodistas” publicado por FECOLPER en 

2020, se explica cómo la forma de 

vinculación de los periodistas y la falta de 

garantías sobre condiciones del trabajo 

implican violación de las condiciones 

mínimas y necesarias para tener trabajo 

decente.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://fecolper.com.co/condiciones-de-trabajo/
http://fecolper.com.co/condiciones-de-trabajo/
http://fecolper.com.co/condiciones-de-trabajo/
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Presentación 
 

Durante  los meses de febrero, marzo y abril 

de 2020, la Federación Colombiana de 

Periodistas -Fecolper- aplicó una encuesta 

a periodistas afiliados y no asociados, 

encaminada a identificar, analizar y exponer 

sus condiciones laborales en el marco de las 

cuatro estrategias de trabajo decente 

determinadas por la Organización 

Internacional del Trabajo – OIT.  

 

Los resultados a presentar hacen parte de 

una segunda fase del estudio que la 

Federación viene realizando desde inicios 

de 2020. En febrero del mismo año la 

Fecolper publicó el documento 

denominado Caracterización de las 

condiciones de trabajo de las y los 

periodistas en Colombia, como informe 

en primera fase, en cumplimiento de su 

objetivo de realizar una primera 

aproximación a las condiciones laborales a 

partir de información de fuentes 

secundarias y de un grupo focal 

desarrollado con algunos integrantes del 

gremio nacional y analizarlas a la luz de los 

objetivos estratégicos de Trabajo Decente,  

según la OIT y la legislación colombiana. 

 

El concepto de Trabajo Decente concebido 

por la OIT es un consenso de carácter 

internacional entre bastantes gobiernos, 

incluido el colombiano, los empleadores, 

trabajadores y la sociedad civil, en general, 

sobre el hecho de que tanto el empleo 

productivo como el trabajo decente son 

pilares fundamentales para que se 

establezca una globalización más justa que 

propenda en la reducción de la pobreza y 

que impulse el desarrollo equitativo, 

inclusivo y sostenible.  

 

La OIT ha construido la idea de Trabajo 

Decente como aquel que sintetiza las 

aspiraciones de las personas durante su 

vida laboral. Significa la oportunidad de 

acceder a un empleo productivo que 

genere un ingreso justo, la seguridad en el 

lugar de trabajo y la protección social para 

las familias, mejores perspectivas de 

desarrollo personal e integración social, 

libertad para que los individuos expresen 

sus opiniones, se organicen y participen en 

las decisiones que afectan sus vidas, y la 

igualdad de oportunidades y trato para 

todos, mujeres y hombres. Así, para que 

exista trabajo decente dentro de la 

actividad periodística, se requiere cumplir 

con cuatro objetivos estratégicos según la 

Organización Internacional del Trabajo: 
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1. Acceso al empleo digno y 

productivo 

2. Respeto de los derechos 

fundamentales del trabajo. 

3. Acceso a la protección social,  

4. Diálogo social y tripartismo. 

 

El instrumento de recolección de datos, en 

este caso la encuesta, fue aplicado a 1.200 

periodistas  en el país, a través de consulta 

 en Internet.  Éste contó con  65 preguntas 

para indagar sobre las condiciones 

socioeconómicas, situación laboral, entre 

otros aspectos relevantes.  
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Resultados encuesta condiciones de 

trabajo decente de periodistas en 

Colombia 
 

En el presente documento se presentan los resultados y análisis de los datos obtenidos a 

partir de las respuestas de la muestra de la población de periodistas, conformada por 1.200 

personas, quienes ejercen o han ejercido su labor profesional en Colombia. Cabe aclarar 

que se presentan algunas consideraciones como respuestas no validas, en los casos que se 

detectaron que el contenido de las mismas no correspondían a los criterios de la pregunta. 

 

A continuación se señalan los principales hallazgos.  

 

Condiciones sociodemográficas 
 

Del total de las personas que participaron,  el 61% de encuestados son hombres (732) y el 

39% mujeres (468). La distribución de identidad étnica es la que se plantea en la Tabla 1. 

 

Tabla 1. Identidad étnica de los encuestados 

Identidad étnica 

 

Identidad étnica Cantidad Porcentaje 

Rom/gitano 2 0,2% 

Raizal 6 0,5% 

Indígena 17 1,4% 

Otro 70 5,8% 

No sabe/ no responde 81 6,8% 

Afrocolombiano(a) 83 6,9% 

Mestizo(a) 439 36,6% 

Ninguno 502 41,8% 

Total 1200   
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En cuanto a la distribución de edad, se observa que el 0.08% son menores de 18 años, todos 

hombres; los que ostentan rangos de edad entre los 18 y 25 años representan el 6,67% 

(43,75% hombres y 56,25% mujeres); entre 26 y 45 años se encuentra el 31,07% (48,63% 

hombres y 51,37% mujeres); en el intervalo de 46 a 55 años está el 13,06% (72,8% hombres 

y 27,2% mujeres); entre 56 y 65 años 9,9% (81,82% hombres y 18,18% mujeres); finalmente 

las personas mayores de 66 años equivalen al 1,9% (97,37 hombres y 2,63% mujeres).  

 

Distribución de encuestados por departamentos  

 

Fecolper, al tener presencia a través de sus 29 organizaciones locales afiliadas en la mayoría 

de los departamentos de Colombia, logró aplicar el instrumento en diversidad de regiones, 

con una muestra bastante amplia, el cual obtuvo respuestas de periodistas de 28 

departamentos y del distrito capital.  

 

La mayor cantidad de los encuestados se encuentran en los departamentos de Meta y Valle 

del Cauca con 10,67% y 10,42% respectivamente; seguido por Antioquia 7,08%, Bogotá 6% 

y Huila 5,58%; luego se encuentran las y los periodistas de Boyacá 4,83%, Cesar 4,58% , 

Córdoba 4,08%, Santander 3,92%, Cauca 3,75%, Cundinamarca 3,67%, Arauca 3,33%, Nariño 

3,17%, Atlántico 3,08%, Casanare 2,92%, Caquetá 2,75%, Bolívar 2,67%, Sucre 2,33%, 

Putumayo 2,08%, Tolima, Quindío y Norte de Santander 1,92%, respectivamente; Caldas 

1,83%, Chocó 1,33%, Risaralda 1%, La Guajira 0,75%, Guaviare 0,42%, Vichada 0,25% y 

finalmente Amazonas con un 0,17% de participación. 

 

Grafico 1. Cantidad de periodistas por departamentos  
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Estado civil  

 

Con respecto al estado civil de las personas encuestadas, el resultado obtenido fue el 

siguiente: 437 personas se encuentran solteras, lo que equivale al 36,42%; las personas 

casadas son 358, es decir el 29,83%; quienes viven en unión libre son en total 276, es decir, 

el 23%; en una menor cantidad se encuentran las personas separadas, divorciadas y viudas 

que representan el 7,33%, 2,75% y 0,67% respectivamente.   

 

Tabla 2. Estado civil de los encuestados 

Estado civil 

 

Estado civil  Cantidad Porcentaje 

Casado(a) 358 29,8% 

Divorciado(a) 33 2,8% 

Separado(a) 88 7,3% 

Soltero(a) 437 36,4% 

Unión libre 276 23,0% 

Viudo(a) 8 0,7% 

Total  1200   

 

Hijos y personas dependientes económicamente 

 

Continuando con la descripción sociodemográfica de las y los encuestados, el 68% (817 

personas) de éstos tienen hijos, mientras que el 32% (383 personas) no los tenía al momento 

del estudio. A su vez, entre la cantidad de consultados  con hijos, el 36% aseguró contar con 

un hijo; el 33% con dos; el 17% con tres, mientras quienes tienen 4 o más hijos representan 

el 7% respectivamente.  

 

Tabla 3. Número de hijos de los encuestados 

 

 

No. De hijos  Cantidad 

1 296 

2 271 
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3 138 

4 57 

Más de 4 54 

No Sabe/ No responde 1 

Independientemente del estado civil y de la cantidad de hijos, los periodistas encuestados 

también asumen roles de cabeza de hogar. El 70% (845 personas) tienen esta característica, 

mientras que el 30% del total no lo hacen.  

 

Pese a que necesariamente no sean cabeza de hogar, un total de 1.032 personas afirmaron 

que bajo su cargo tienen personas que dependen económicamente de ellos o ellas, 

distribuidos de la siguiente forma: El 20,33% de los encuestados tiene una (1) persona bajo 

su responsabilidad financiera y dentro de este grupo, el 64,75% son cabeza de hogar; 

quienes tienen dos (2) personas a su cargo representan el 28,17% y allí el 74,26% son jefe 

de hogar; las y los periodistas que tienen bajo su custodia a tres (3) personas son el 21% y 

el 86,51%  de ese mismo porcentaje  son el sostén de la familia; el 10,08% cuentan con la 

obligación de cuatro (4) personas, de éstos el 86,51% es cabeza de hogar. Quienes tienen a 

su cuenta cinco (5) personas dependientes ellos son el 4,17% y de esta cantidad el 96% son 

las personas responsable de la casa; en menor medida se encuentran quienes tienen a su 

cargo 6, 7  o más  número de individuos con un 1,08%, 0,83% y 0.33%, en su orden, en este 

grupo el 100% de los encuestados son cabezas de hogar; finalmente, quienes no tienen 

responsabilidad de sujetos  a su cargo o que dependan de sus finanzas representan el 14% 

de la muestra en estudio y de éstos el 20,83% expresaron ser cabeza de hogar.     

 

Tipo de vivienda  - estrato socioeconómico 

 

Siguiendo con la descripción de los datos obtenidos a través de la encuesta, se conoció que 

las personas que están residenciadas en un inmueble arrendado representan el 43,5% de 

los encuestados, ubicando la mayoría de las viviendas de este tipo en el estrato 3, es decir, 

un 41%; luego se encuentran los que poseen casas o apartamentos propios, siendo el 

28,08% de las y los periodistas encuestados, la mayoría de domicilios de este tipo se 

encuentran ubicados en el estrato socioeconómico 3 (40,65%). 

 

Ahora bien, el 26,92% residen en casas de tipo familiar, de los cuales lo hacen en el estrato 

3 (41,8%); finalmente las personas que viven en una casa prestada equivalen al 1,33%, en 

este tipo de vivienda la mayoría de ellas se encuentra en el estrato 1 (43,8%).  

 

Así las cosas y observando el panorama global, el 41,08% de los encuestados vive en estrato 

3, el 28,25% vive en estrato 2, el 15,42% vive en estrato 4, mientras que en el estrato 1 se 
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ubica el 10,08% de los encuestados. Las personas que viven en estrato 5 y en estrato 6 

representan el 3,167% y el 1,42% respectivamente.  

 

Con el fin de dilucidar sobre el tema, es preciso tener en cuenta que para el Departamento 

Nacional de Planeación- DNP, los estratos socioeconómicos en los que se pueden clasificar 

las viviendas o los predios son seis. Pertenecer al estrato 1 significa Bajo-bajo, el 2 es Bajo, 

3 - Medio-bajo, 4 - Medio, cinco - Medio-alto y 6 - Alto. 

 

Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE, de éstos, los 

estratos 1, 2 y 3 corresponden a estratos bajos que albergan a los usuarios con menores 

recursos económicos, los cuales son beneficiarios de subsidios en los servicios públicos 

domiciliarios; los estratos 5 y 6 corresponden a estratos altos que albergan a los usuarios 

con mayor capital financiero, los cuales deben pagar sobrecostos (contribución) sobre el 

valor de los servicios públicos domiciliarios. El estrato 4 no es beneficiario de subsidios, ni 

debe pagar sobrecostos, paga exactamente el valor que la empresa defina como costo de 

prestación del servicio. La clasificación en cualquiera de los seis estratos es una 

aproximación a la diferencia socioeconómica jerarquizada, léase pobreza a riqueza o 

viceversa.  

 

Tabla 4. Estratos de los encuestados y tipos de vivienda 

Estrato Arrendada Familiar No 

sabe/no 

responde 

Prestada Propia Total 

general 

Estrato 1 59 38  - 7 17 121 

Estrato 2 151 92 1 2 93 339 

Estrato 3 214 135 1 6 137 493 

Estrato 4 73 41  -  - 71 185 

Estrato 5 13 11  - 1 13 38 

Estrato 6 7 5  -  - 5 17 

No sabe/no 

responde 
5 1  - -  1 7 

Total 

general 

522 323 2 16 337 1200 
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Gráfico 2. Tipo de vivienda y estrato socioeconómico de los encuestados 

 

Si se analiza los resultados expuestos en la Tabla 4 y Gráfico 2, los y las periodistas objeto 

de este estudio, habitan en su mayoría en los estratos socioeconómicos del 1 al 3, lo que 

equivale al 79,41%, destacándose que de ese anterior porcentaje cerca del 39% está 

residenciado en los niveles económicos más bajos (estratos 1 y 2); mientras que el restante, 

un poco más del 20%, habita en los estratos 4 al 6, destacándose que menos del 5% habita 

en los niveles considerados más altos (5 y 6). Este censo refleja la situación socioeconómica 

de la mayoría de los 1.200 encuestados por la Fecolper, periodistas que tienen a su cargo 

una de las funciones fundamentales para la democracia real de un Estado. Lo anterior, 

también contrasta y es coherente con el tipo de vivienda, ya que de los 1.200 encuestados, 

sólo 337 están residenciados en una vivienda propia, que se encuentran en rango del 29%; 

lo que quiere decir que más del 70% de los periodistas consultados se encuentran 

domiciliados en inmuebles arrendados, de propiedad familiar o prestada, otro indicador 

que devela la situación financiera de los consultados, con tendencia al empobrecimiento. 
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En torno a los ámbitos de educación formal y recordando la definición de periodista 

construida por esta misma Consultoría5 –“El o la Periodista es toda persona que, en el 

desarrollo de los derechos fundamentales de libertad de expresión, recoge, procesa y 

divulga información a través de los medios de comunicación públicos o privados6. Periodista 

es también aquella persona que emplea la mayor parte de su dedicación laboral al 

desarrollo de la actividad periodística y que además recibe la mayor parte de sus ingresos 

por el cumplimiento de dicha actividad; todo esto en el marco del derecho que tiene la 

sociedad a ser informada y bajo la responsabilidad de brindar dicha información como 

resultado de la investigación, la objetividad y la lealtad hacia la verdad que como periodistas 

se le debe a la ciudadanía” -  no se enuncia la obligatoriedad a quienes desempeñan como 

periodistas de ser graduado o graduada en la carrera profesional de periodismo.  

 

Así, al observar los resultados arrojados por la encuesta aplicada por Fecolper, el  43,16% 

de los consultados cuenta con un nivel de educación de pregrado universitario, seguido por 

quienes tienen educación de postgrado  con un 24,67%; éstos dos grupos suman casi el 

68%, es decir 814 encuestados, por lo que se resalta que la mayoría cuentan con estudios 

profesionales. Cabe concluir que pese a las condiciones socioeconómicas del sector de 

periodistas, la mayoría observan como importante para su carrera la formación académica 

profesional. 

 

Le siguen las personas que cuentan con una con un nivel de educación técnica y tecnológica, 

representadas en el 12,58% y 10,17% respectivamente; luego se encuentran aquellas que 

alcanzaron estudios hasta la secundaria o educación media, que corresponden al 7,17%. 

Finalmente están quienes adelantaron estudios de doctorado representados por una 

mínima población del 1%; se encuentran también los periodistas con estudios superiores o 

de pregrado incompleto 0,75%; diplomados 0,25% y posgrado incompleto 0,08%. 

 

Tabla 5. Último nivel educativo cursado por los encuestados 

Último nivel educativo alcanzado 

Nivel educativo Cantidad Porcentaje 

Diplomados 3 0,3% 

Doctorado 12 1,0% 

Posgrado 296 24,7% 

                                                             
5 Caracterización de las condiciones de trabajo de las y los periodistas en Colombia, Fecolper 2020 página 13 
6 Es útil aclarar que las herramientas de comunicación como radio, televisión, prensa, redes sociales, etc., no son las 
que definen quién es un periodista, siendo el criterio determinante el objeto de su actividad, no la herramienta utilizada. 



 

P á g i n a  20 | 56 

 

Posgrado incompleto  1 0,1% 

Pregrado 518 43,2% 

Pregrado incompleto 9 0,8% 

Secundaria 86 7,2% 

Técnica 151 12,6% 

Tecnológica 122 10,2% 

No sabe /No Responde 2 0,2% 

Total 1200   

 

Siguiendo la línea anterior y enfocados en quienes cursaron estudios de nivel superior, se 

consultó  sobre cuál es el título profesional obtenido y el 67,5% (810 personas) afirmó que 

son graduados de periodismo, mientras que el 32,5% (390 personas) recibieron otro título. 

Esto concuerda con el hecho de que, si bien en el país hay 32 programas profesionales de 

comunicación social y periodismo y más de 5 mil personas al año son tituladas como tal, el 

marco normativo y jurisprudencial señala que esta formación académica no es exigible para 

el desempeño de esta disciplina. En este sentido, sí bien la carrera de comunicación social 

y periodismo implica la adquisición de habilidades y competencias, no es exigible para el 

ejercicio del periodismo, y no necesariamente es una ventaja en la demanda de empleos en 

el sector, especialmente, para quienes trabajan en medios de comunicación. Puede ser más 

beneficiosa para quienes laboran en entidades públicas, empresas u organismos no 

gubernamentales que no se emplean directamente en los medios de comunicación.  

 

También, se le indagó a la población encuestada sobre otros estudios diferentes a la 

profesión/oficio de periodismo, resultando respuestas variadas y distribuidas de la siguiente 

forma:  

 

Tabla 6. Otros estudios de los encuestados  

 

Otras profesiones Cantidad 

Carreras profesionales afines al periodismo y 

comunicación  

67 

Ciencias sociales 52 

Ciencias de la Salud 9 

Ciencias de la Educación 36 

Ciencias exactas, administrativas, económicas y financieras 69 

Maestría 8 
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Diplomado 18 

Especialización/ Postgrado  84 

Educación Técnica 16 

Educación Tecnológica 17 

Artes y oficios varios 12 

Otras profesiones  13 

 

Las personas que cursaron otros estudios, diferentes al periodismo, suman en total 401, de 

las cuales 67, es decir, el 16,7% cuentan con profesiones o estudios relacionados con la 

comunicación o el periodismo, tales como producción de medios audiovisuales, diseño 

gráfico, fotografía, locución, relaciones públicas, marketing, así como mercadeo y 

publicidad. 

 

Mientras que 52 de los que ejercen el periodismo, tienen como base de formación 

académica profesiones de las ciencias sociales como derecho (40), sociología, teología, artes 

y gestión pública o de proyectos, representando el 12,9%; Otras 69 (17,2%) estudiaron 

carreras agrupadas en las ciencias exactas, administrativas, económicas o financieras.  

 

El 8,9% cuentan con una formación académica relacionada con las ciencias de la educación. 

El 2,2% son profesionales de la salud; el 2,9% cuentan con formación en artes y oficios 

diferentes, no necesariamente, de educación formal.  

 

En tanto, el 20.9%, es decir, 84 personas expresaron que tienen estudios de 

postgrado/especializaciones en diferentes ramas del conocimiento; otros cuentan con 

diplomados (4,49%); con educación tecnológica el 4,24%;  educación técnica el 3,99% y 

personas con otras profesiones no especificadas sumaron el 3,2%. 

 

Gráfico 3. Otras profesiones diferentes a periodismo 
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Acceso al empleo digno y productivo  
 

Respecto al componente de empleo digno y productivo, se analizaron varios aspectos, el 

primero de ellos se refiere a la cantidad de años dedicados al ejercicio del periodismo, es 

de anotar que el 27,4% de los periodistas encuestados afirmó que tenía más de 25 años en 

la profesión; el 18,5% entre 10 y 15 años. En resumen, más del 72% de los encuestados 

cuenta con una experiencia y dedicación al periodismo superior a los 10 años, mientras que 

el 27,80% de 0 a 10 años. 

 

Así las cosas, el periodismo muestra una tendencia a estar más en función de la experticia, 

la práctica y la experiencia que con haber cursado o no estudios profesionales. No obstante, 

se evidencia una tendencia en aumento a que los periodistas, además de una vasta 

experiencia cuenten con títulos profesionales, ya sea en comunicación social o periodismo, 

como en otras carreras que puedan o no ser afines al ejercicio de la profesión; también 

algunos cuentan con formación técnica y tecnológica, y una minoría, sólo ha obtenido 

educación secundaria.  

 

Tabla 7. Número de años de los encuestados en el ejercicio del periodismo 

Indique el número de años que tiene de ejercicio del periodismo 

Número de años en ejercicio de periodismo Cantidad Porcentaje 

0 a 5 años 186 15,5% 

De 5 a 10 años 147 12,3% 
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De 10  a 15 años  222 18,5% 

 De 15 a 20 años 156 13,0% 

 De 20  a 25 años 160 13,3% 

Mayor o igual a 25 años 329 27,4% 

Total muestra 1200   

 

Con relación al tipo de empresa para la que trabajan, del total de encuestados, 1.189 

continúan laborando activamente, y, por tanto, son el universo válido al cuál  aplica la 

pregunta realizada. De este total, 36,8% respondió que lo hacen en una empresa privada; 

32% como persona natural (independiente); 21,6% en una entidad pública; y 9,6% en una 

organización sin ánimo de lucro. En este sentido, se puede afirmar que los periodistas 

pueden trabajar en el ejercicio de este oficio, al servicio de empresas privadas, entidades 

públicas u organizaciones no gubernamentales ubicadas casi en cualquier sector o rama de 

la actividad económica, al ser esta una profesión liberal. Por ello, el común denominador de 

los encuestados es el oficio consistente en la recolección, procesamiento y distribución de 

la información. 

 

En esta perspectiva, los periodistas encuestados pueden estar vinculados a entidades 

públicas, cuya función principal no es la comunicación, pero en las que, en su mayoría, 

apoyan procesos de divulgación de su actividades organizacionales; asimismo en empresas 

privadas u organizaciones no gubernamentales de sectores diferentes a las comunicaciones, 

en esa misma labor de apoyo comunicativo. Lo anterior, evidenció además que sobre el tipo 

de empresa para la cual laboran o laboraron, aplicable a las 1.200 personas encuestadas, el 

26% respondió que no corresponde a un medio informativo como tal, y el porcentaje 

restante, es decir el 74%, señaló estar ejerciendo la profesión de periodista en los “mass 

media”, que abarcan subsectores como son los relacionados con la Internet, televisión, 

periódicos, revistas, radio, entre otros. Todo lo anterior influye en el tipo de vinculación 

laboral de los periodistas y sus condiciones de trabajo, como se evidenciará en apartados 

posteriores. 

 

Gráfico 4. Tipo de empresa para la cual laboran o laboraban 
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Roles de trabajo 

 

Con relación a los roles o cargos que ocupan u ocupaban la mayor parte del tiempo en su 

trabajo, es importante mencionar que éstos son  variados, predominando el de director/a 

con un 41,3%; seguido por el de reportero/a (31%). Los demás se hallan dispersos entre 

editor/a (7,6%), community manager (7,1%), entre otros. Del total de personas que reportan 

ser directores o directoras, el 35% afirmó desempeñarse como persona natural, es decir, 

que son sus propios jefes o jefas. 

 

Analizando las cifras se puede concluir que un buen porcentaje de los encuestados trabaja 

de su propia cuenta, al oficiar como directores de medios, ósea 496 de los consultados, y 

que la actividad imperante realizada por ellos es a través de un medio informativo, 

utilizando como plataforma espacios arrendados en emisoras, entre otras modalidades. Se 

infiere que los ingresos económicos de este grupo poblacional se generan a través de la 

pauta publicitaria. En periodismo dedicarse por cuenta propia al ejercicio de la profesión y 

la labor de informar significa ejercer no sólo el rol de investigador, hacer control social, 

privilegiar los intereses de los ciudadanos, vigilar las acciones del poder  público y privado, 

informar libre y pluralmente, siendo director o reportero, por ejemplo, sino adicional ejercer 

No es un medio de 
comunicación

26%
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23%

Medios digitales
27%

Prensa
11%
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13%



 

P á g i n a  25 | 56 

 

labores de tipo administrativas como de ventas publicitarias para sostener sus productos 

mediáticos, lo cual para muchos estudiosos de la irregularidad laboral se muestra como un 

contraste y que puede influir en su información. 

 

Menos del 1%, es decir, 5 personas señalaron no estar ejerciendo su labor al momento de 

la encuesta como periodista, por lo que se deduce que ese porcentaje se encontraba 

cesante o se dedicaba a otros oficios.  

 

Los roles o cargos revelan la inestabilidad laboral de los y las periodistas, ya que la mayoría 

son sus propios jefes. 

 

Tabla 8. Roles en los que los encuestados ocupan u ocupaban la mayor parte del 

tiempo 

En cuál de los siguientes roles ocupa/ocupaba la mayor parte de tiempo en su 

trabajo 

Roles que ocupan la mayor parte del tiempo Cantidad Porcentaje 

Periodista 20 1,7% 

Director/a 496 41,3% 

Editor/a 91 7,6% 

Locutor/a 3 0,3% 

Columnista 8 0,7% 

Comentarista 0 0,0% 

Corresponsal 1 0,1% 

Presentador/a 8 0,7% 

Fotógrafo/a 3 0,3% 

Camarógrafo  3 0,3% 

Jefe de redacción  34 2,8% 

Apoyo a oficina de comunicaciones  6 0,5% 

Asesor comercial de medios  (ventas) 5 0,4% 

Community Manager  85 7,1% 

Reportero 372 31,0% 

Docente 9 0,8% 

Otros 51 4,3% 

No están ejerciendo  5 0,4% 

Total 1200   
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Al consultar respecto al periodo de tiempo que llevan laborando en su trabajo actual o 

cuánto tiempo duró en su último empleo/trabajo como periodista, los resultados muestran 

porcentajes similares. Se encontró que el 22,2% afirma que ha laborado en el rango entre  

uno y  3 años; el 21% que un año o menos; el 19,8% que más de 3 y hasta 6 años.  

 

Estas cifras revelan una importante rotación de los periodistas en relación con sus puestos 

de trabajo, pues más del 40% lleva menos de tres años en el empleo o puesto de trabajo 

actual o lo que permaneció en el último que ejercieron como periodistas. La rotación de 

puestos de trabajo es un fenómeno que afecta a trabajadores como a empleadores, en el 

caso de tener un contrato laboral, y también es una señal de la falta de estabilidad laboral 

o de las características de trabajo decentes, como lo define la OIT.   

 

 

Tabla 9. Periodo de tiempo que los encuestados llevan laborando en el empleo 

actual o que laboraron en el último empleo/ trabajo como periodista 

¿Cuánto tiempo lleva laborando en su trabajo actual o cuánto tiempo duró en su 

último empleo como periodista? 

Permanencia en empleo actual o último empleo Cantidad Porcentaje 

Un año o menos  252 21,0% 

Entre un año y hasta 3 años  266 22,2% 

De 3 años hasta 6 años  238 19,8% 

De 6 años  hasta 10 años  161 13,4% 

Más de 10 años 275 22,9% 

Sin información  8 0,7% 

Total 1200   

 

Sectores y modalidades de trabajo 
 

En lo que se refiere a la jornada laboral, el 31,3% de los encuestados respondió que labora 

o laboraba cinco (5) días a la semana; seguido por un 29,7% que lo hace seis (6) días en el 

mismo período y un 27,3% que trabaja los siete (7) días, es decir, que reporta no tener 

descanso, lo cual equivale casi a la cuarta parte de los encuestados.  
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Tabla 10. Número días laborados por semana por los encuestados 

¿Cuántos días trabaja por semana? 

Número de días 

laborados por 

semana 

Cantidad Porcentaje 

0 11 0,9% 

1 9 0,8% 

2 22 1,8% 

3 32 2,7% 

4 23 1,9% 

5 376 31,3% 

6 356 29,7% 

7 327 27,3% 

No validas 44 3,7% 

Total 1200   

El promedio de número de horas trabajadas al día es variado, siendo predominante que el 

25,3% labora 8 horas al día y que el 50% labora más de 8 horas al día, es decir que la mitad 

de los consultados labora  extenuantes horas al día. Un total de 11 personas aseguró laborar 

cero (0) horas porque ya no se encontraban trabajando al momento de la encuesta, lo cual 

coincide con el mismo número de encuestados que respondieron trabajar cero días a la 

semana por estar en retiro por pensión o haberse dedicado a otras labores por fuera del 

mercado laboral y del ejercicio periodístico. Por otro lado, 267 periodistas respondieron 

trabajar menos de ocho horas al día, equivalente al 22,20%. 

 

Tabla 11. Número de horas por día laboradas por los encuestados 

En promedio, ¿Cuántas horas trabaja en el día? 

Horas laboradas 

por día 

Cantidad Porcentaje 

0 11 0,9% 

1 5 0,4% 

2 17 1,4% 

3 18 1,5% 

4 64 5,3% 
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5 43 3,6% 

6 82 6,8% 

7 38 3,2% 

8 304 25,3% 

9 96 8,0% 

10 230 19,2% 

11 13 1,1% 

12 159 13,3% 

Más de 12 horas 101 8,4% 

No validas  19 1,6% 

Total 1200   

 

Al analizar las respuestas por género, recuérdese que en la encuesta 468 son mujeres,  el 

23% de ellas informaron trabajar siete (7) días a la semana, y el 27,7% de las encuestadas, 

seis (6) días a la semana. Así mismo, el 51,6% de las mujeres encuestadas contestaron que 

su promedio diario de horas laboradas es superior a las 8 horas. Esto significa que las 

mujeres trabajan un porcentaje similar de horas que los hombres, sin embargo, éstas 

generalmente deben asumir la mayor parte del trabajo del cuidado del hogar, el cual no es 

remunerado, lo que les acarrea dificultades para conciliar su vida laboral y familiar, como 

dobles y triples jornadas de trabajo.  

 

En relación con la jornada laboral, de las 1.189 respuestas validas, ya que siguen laborando, 

el 52,4% de los periodistas consultados respondió que no tiene un horario determinado; el 

44,8% señaló  que es diurna y el 1,3% que es nocturna, es decir, que más de la mitad de los 

consultados tienen jornadas de trabajo irregulares, que podría estar afectando la calidad de 

vida de los profesionales de la información en Colombia.  

 

Gráfico 5. Dedicación a la institución en la que labora 
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Los resultados arrojados permiten concluir que las personas en el ejercicio de esta profesión 

no cuentan con el pleno goce de sus derechos laborales, teniendo como referente la jornada 

laboral máxima que rige para los trabajadores colombianos. Es para resaltar que quienes 

laboran cinco (5) días a la semana y máximo 8 horas al día, sean quienes están vinculados 

formalmente a empresas privadas, entidades públicas u organizaciones sin ánimo de lucro. 

Mientras que, quienes laboran para “personas naturales” trabajan 6 y 7 días a la semana, en 

jornadas mayores a las ocho (8) horas diarias.  

 

En lo que concierne a las formas de vinculación, y teniendo en cuenta que la pregunta se 

aplicó a las 1.200 personas, incluyendo a quienes no se encuentran trabajando, -los cuales 

respondieron con base en su último trabajo-, es necesario advertir que el 23% de los 

encuestados, respondió contar con un contrato por prestación de servicios;  el 14% afirmó 

tener contrato laboral a término indefinido; un 13,2% expresó que su vinculación al trabajo 

es por cupo publicitario; un 11,9% se desarrolla como freelance; un 10% tiene un contrato 

por obra o labor y el resto se halla disperso entre otras formas de vinculación.  

 

De las mujeres que participaron en la encuesta, el 28,3% que corresponde a 134, informó 

que su contrato era por prestación de servicios (OPS); el 34,7% equivalente a 164 mujeres, 

respondió que tiene  un contrato laboral en alguna de sus tres modalidades (a término fijo, 

indefinido o por obra o labor) y el 9,74% que corresponde a 46 encuestadas, reportó trabajar 

Tiempo completo, 

67.2%

Tiempo parcial, 

22.9%

Eventualmente, 

6.5%

No sabe/no 

responde, 3.4%
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por cupo publicitario. En estas tres modalidades se concentra entonces el 72,74% del total 

de las mujeres.  

 

Tabla 12. Formas de vinculación de los encuestados  

Indique la forma por medio de la cual está/estuvo vinculado: 

 

Tipo de vinculación Cantidad Porcentaje  

Contrato por prestación de servicios (OPS) 276 23,0% 

Contrato laboral a término indefinido 168 14,0% 

Contrato laboral a término fijo  120 10,0% 

Contrato por obra o labor 37 3,1% 

Trabajo voluntario 81 6,8% 

Propietario del medio de comunicación  23 1,9% 

Contrato verbal 4 0,3% 

Concesión/ arrendatario en medios de 

comunicación 

65 5,4% 

Libre nombramiento/de carrera/ provisional 8 0,7% 

Por cupo publicitario  158 13,2% 

Por medio de su SAS 32 2,7% 

Freelance  143 11,9% 

No sabe 45 3,8% 

Con una agencia de medios de publicidad (sin 

contrato) 

13 1,1% 

No especificado 27 2,3% 

 Total 1200   

 

De las 325 personas que informaron que su contrato era laboral en cualquiera de sus 

modalidades (a término fijo, indefinido, o por obra o labor), 196 trabajan en empresas 

privadas, 92 en entidades públicas, 18 en organizaciones sin ánimo de lucro, y 19 con una 

persona natural. De las 276 personas cuya forma de vinculación es el contrato por prestación 

de servicios, 83 laboran en entidades privadas, 139 en entidades públicas, 20 en 

organizaciones sin ánimo de lucro, y 33 con personas naturales. De las 158 personas por 

cupo publicitario, 89 trabajan con personas naturales, 47 con empresas privadas, 15 con 

organizaciones sin ánimo de lucro y 7 con entidades públicas.  



 

P á g i n a  31 | 56 

 

 

De las mujeres que gozan de mayor estabilidad, es decir, quienes tienen una relación laboral 

regulada por contratos laborales, 164 en total, una cifra de 100 de ellas respondió estar 

trabajando en entidades privadas; 50 en empresas públicas; ocho (8) en organizaciones sin 

ánimo de lucro y seis (6) con personas naturales, evidenciando entonces, que son las 

empresas privadas y las entidades públicas las que brindan una mayor posibilidad de trabajo 

para las mujeres.  

 

En  tanto, 137 mujeres informaron que su contrato laboral es por prestación de servicios, 37 

de las cuales laboran en empresas privadas, ocho (8) en organizaciones sin ánimo de lucro, 

seis (6) con personas naturales, y replicando la tendencia general de la muestra, 83 en 

entidades públicas.  

 

Una de las obligaciones que tienen todas las entidades públicas, es el deber de información; 

en términos del artículo 8 de la Ley 1437 de 2011, todas las autoridades tienen el deber de 

mantener a disposición información sobre su quehacer, ésta es una función administrativa 

esencial y por tanto propia y permanente para el cumplimiento de sus funciones.  

 

A pesar de esto, quienes laboran en entidades públicas aseguraron que su vinculación no 

es en calidad de empleado público o por libre nombramiento y remoción, sino que 

predomina el uso de otro tipo de contratos o por orden de prestación de servicios. Siendo 

una función administrativa y un deber permanente, la vinculación de periodistas a 

entidades, debería ser con vocación de permanencia, entrando a la nómina de las entidades 

que incluye las prestaciones sociales de ley, incluso con vinculaciones legales y 

reglamentarias. De las 139 personas vinculadas por prestación de servicios que laboran en 

entidades públicas, 113 advirtieron trabajar tiempo completo. En esta misma línea, de las 

83 personas que laboran en empresas privadas con contratos por prestación de servicios, 

62 señalaron trabajar a tiempo completo, en contravención legal de ese tipo de 

contratación.  

 

Entonces la comunicación organizacional o el periodismo institucional  son actividades 

profesionales necesarias y permanentes dentro de las entidades o empresas, lo que infiere 

que los periodistas que allí laboren deberían estar vinculados mediante una relación laboral 

o una vinculación legal y reglamentaria, y por tanto, deberían tener mayor estabilidad y 

condiciones de trabajo dignas, reglamentadas en la normativa nacional. En las entidades 

públicas, cabe indicar que la labor de comunicar no es una actividad extraña, y por el 
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contrario es una obligación constitucional el divulgar e informar sobre su desempeño en 

relación con la sociedad.  

 

143 personas encuestadas  informaron tener una relación laboral como freelance, término 

en inglés que ha sido acuñado a los trabajadores que ponen al servicio sus capacidades 

intelectuales sin mediar un contrato de trabajo,  de las cuales 43 lo hacen para empresas 

privadas, 2 para entidades públicas, 20 para organizaciones sin ánimo de lucro y 78 para 

personas naturales.  De las personas que hacen trabajo voluntario, 12 están en empresas 

privadas, 2 en entidades públicas, 24 en organizaciones sin ánimo de lucro, y 43 para 

personas naturales.  

 

Del total de personas que aún continúan trabajando (1.189), el 52,8% dijo no contar con un 

contrato escrito, es decir, que más de la mitad de los periodistas no se encuentran 

amparados legalmente para el ejercicio de sus labores comunicativas; mientras que el 47,2% 

afirma sí tenerlo,  siendo predominante empleados en empresas públicas y entidades 

privadas. Llama la atención que  entonces es una generalidad que no tengan contrato por 

escrito aquellos que trabajan para personas naturales. Respecto a si el contrato que los 

vincula laboralmente expresa que el trabajador es de manejo y confianza, el 27,3% 

respondió que sí; el 21,2% afirmó que no; el 16,8% no sabe o no responde; y el 34,7%  

contestó que no aplicaba, porque no tenían contrato.  

 

De las personas que tienen cláusulas de manejo y confianza (326 en total), 162 se 

encuentran vinculadas a empresas privadas; 76 en entidades públicas y el resto con 

personas naturales y organizaciones sin ánimo de lucro.  De este total de personas que 

cuenta con cláusulas de manejo y confianza, 141 son mujeres, es decir, que del total de 

mujeres encuestadas, el 29,87% informó que se le aplica la figura de manejo y confianza.  

 

En este sentido, se debe precisar que la figura de “manejo y confianza” es utilizada para 

altos cargos dentro de las organizaciones empresariales y/o entidades estatales; se 

caracteriza por delegarse a trabajadores a los que se les otorga manejo de personal, 

presupuestos o toma de decisiones que comprometen el actuar de la compañía o de la 

entidad. A estos trabajadores, por una retribución económica mayor, las empresas no les 

pagan horas extras.  

 

Pero, en el caso de los periodistas, aunque no tengan las responsabilidades de dirección 

arriba citadas y no perciban una retribución mayor, se les estaría imponiendo esta cláusula, 

con el fin de  no reconocerles los pagos correspondientes a horas extras, y así asegurar su 
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disponibilidad laboral para la hora en la que se genere la noticia. Evidencia de ello, es que 

de las 325 personas que respondieron que se les aplica la cláusula, 52 personas afirmaron 

devengar menos de un salario mínimo legal mensual vigente (SMLMV) y 98 personas entre 

un poco más de 1 SMLMV y hasta 2 SMLMV.  

 

Es decir, que los empleadores encontraron en la figura de “manejo y confianza” la forma de 

contar con los periodistas en cualquier horario, sin cumplir con una contraprestación 

económica alta por su labor y sin ser personal a cargo de decisiones importantes dentro de 

la organización, hecho que ratifica los resultados hallados en este estudio demuestran que, 

según los criterios de la OIT, los periodistas son trabajadores indecentes, ya que la gran 

parte de sus relaciones labores no cumplen con los criterios de acceso a empleo digno y 

productivo; respeto de los derechos fundamentales del trabajo y acceso a la protección 

social. 

 

Prestaciones sociales 

 

Con referencia a las prestaciones sociales que reciben o derechos que le son pagados, el 

52,99% afirma que no percibe ninguno. El restante de periodistas consultados informó que 

entre las prestaciones más comunes que reciben se encuentran: la prima de junio, prima de 

diciembre, vacaciones, cesantías, e intereses de cesantías, lo que no coincide con el número 

de contratos laborales que fueron informados (contratos a término fijo, indefinido, por obra 

o labor). Esto podría representar, por un lado, el desconocimiento de las formas de 

vinculación o de los derechos prestacionales de los que gozan los trabajadores, y por otro, 

el hecho de que quienes afirman no recibir ninguna prestación son los freelance, vinculados 

por prestación de servicios, arrendatarios de medios de comunicación, personas por cupo 

publicitario, y por supuesto, quienes realizan trabajo voluntario.  

 

Estos resultados confirman que es imperante brindar mayor formación a los periodistas 

sobre sus derechos laborales, ya que sólo mediante el conocimiento pleno de los derechos, 

que por mandato constitucional les corresponden, contarán con las herramientas para 

poder exigirlos ante sus respectivos empleadores.  

 

Tabla 13. Prestaciones que le son pagadas a los encuestados 

Seleccione cuál o cuáles de las siguientes prestaciones o derechos le 

son pagados: 

Prestaciones pagadas Cantidad Porcentaje 
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Ninguna 630 52,99% 

Participación en utilidades 54 4,54% 

Prima de junio 262 22,04% 

Prima de diciembre  271 22,79% 

Vacaciones 264 22,20% 

Cesantías 269 22,62% 

Intereses de cesantías 230 19,34% 

Reconocimiento de días compensatorios 81 6,81% 

Comisiones 120 10,09% 

Bonificaciones  120 10,09% 

Pago de horas extras  31 2,61% 

Pago de dominicales y festivos  61 5,13% 

Auxilio de transporte  159 13,37% 

Recargos nocturnos 26 2,19% 

 

Ingresos económicos 

 

Con el fin de conocer el promedio de ingresos económicos de los encuestados se tuvo como 

rango el valor tasado en el salario mínimo legal mensual vigente -SMLMV- para Colombia, 

el cual para el año 2020, de conformidad con lo establecido por el Decreto 2360 de 2019 se 

tasó en $877.802 pesos, más un auxilio de transporte por $102.855, para un total mensual 

devengado de $980.657.  

 

Del total de 1.189 personas que se encontraban trabajando en actividades periodísticas al 

momento de aplicar la encuesta, el 23,89% informó que percibía  menos de un (1) SMLMV, 

es decir que 234 profesionales de la información no cuentan con ingresos dignos.   

De estas 1.189 personas, el 47,53% informó que recibe un ingreso básico -fijo- en la 

institución en que labora; el 50,13% indicó que no percibe un ingreso fijo y el 2,35%  no 

sabe o no responde.  

 

De las 62 personas que están en el rango más alto de ingresos, 30 poseen contrato laboral 

a término fijo, indefinido o por obra y labor; 17 ostentan contratos por prestación de 

servicios, lo que indica que a pesar de estar en el rango más alto de ingresos, éste no es su 

ingreso corriente mensual, pues debe asumir a cuenta propia el pago de la seguridad social 

(salud, pensión y riesgos laborales) sobre el 40% del valor del contrato, y no accede ni tiene 

derecho a prestaciones sociales como primas, vacaciones, cesantías e interés de cesantías; 

sólo dos (2) personas dijeron estar vinculadas por nombramiento o como provisional en 
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una entidad pública. Los 13 restantes aseguraron estar devengando estos ingresos por 

medio de una concesión con un medio de comunicación, como independiente o como 

dueño de un medio.  

 

De las 284 que están en el rango inferior, de menos de 1 SMLMV, 192 se desempeñan como 

freelance, trabajan por cupo publicitario, por medio de una Sociedad de Acción Simplificada 

-SAS, o por arrendamiento o concesión; 28  son trabajadores voluntarios, 31 tienen 

contratos por prestación de servicios y 33 sostienen contratos laborales en alguna de sus 

modalidades. En este sentido, es claro que la vinculación por medio de modalidades 

especiales atípicas mediante SAS, prestación de servicios con pago a destajo; pago por 

publicidad, por participación o por cupo publicitario, freelance o a través de concesión, tiene 

un efecto directo negativo sobre el nivel de ingresos de los periodistas.  

 

Tabla 14. Ingresos mensuales de los encuestados  

¿Cuál es su promedio mensual de ingresos derivado de todas sus 

actividades periodísticas? 

Ingresos mensuales Cantidad Porcentaje 

Menos de $902.205 284 23,89% 

Entre $903.000 y $1.804.000 330 27,75% 

Entre $1.805.000 y $2.706.000 196 16,48% 

Entre $2.707.000 y $4.511.000 184 15,48% 

Más de $4.512.000 62 5,21% 

No aplica. No recibo ingresos 116 9,76% 

No sabe/ no responde 17 1,43% 

Total encuestas válidas a la pregunta 1189  

 

Los anteriores resultados reflejan de alguna manera porqué la mayoría de periodistas se 

ven abocados a tener otras fuentes de ingresos alternativos a la actividad principal. De las 

1.189 personas encuestadas que aún laboraban, el 46,1% respondió que se dedicaba 

exclusivamente al periodismo; el 32,9% que sí cuenta con otro trabajo o fuente de ingreso 

alterna a la actividad principal; el 21% que sí cuenta con un trabajo adicional también en la 

actividad periodística.  

 

El 54% corresponde a las 641 personas que aseguraron tener otro empleo o fuente de 

ingreso, sea o no en la actividad periodística, lo cual es un indicador también de i) la 
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sobrecarga laboral ii) las condiciones laborales desfavorables para la mayoría de los 

periodistas que hicieron parte de la muestra poblacional y que reflejan la situación del sector 

y iii) la falta de garantías legales para el ejercicio del periodismo en Colombia. 

  

Hay que señalar que entre los que cuentan con varios trabajos, 167 sujetos devengan, aun 

así, menos de 1 SMLMV; 177 periodistas perciben más de 1 y menos de 2 SMLMV; 99 de 

ellos obtienen  entre  2 y menos de 3 SMLMV; 94 están más de 3 y hasta 5 SMLMV y 28 

están por encima de 5 SMLMV, siendo entonces, los bajos niveles de ingresos la razón 

principal que los obliga a tener más de un trabajo a la vez. A pesar de eso, se observa que 

los niveles de ingresos no mejoran sustancialmente.  

 

Por otro lado, la distribución de las mujeres periodistas por rangos de ingresos es la 

siguiente: de las 468 que informaron seguir trabajando, 99 féminas, equivalente al 21,15%, 

informó que devenga menos de 1 SMLMV; 114 de ellas, el 24,35%, recibe más de 1 SMLMV 

y menos de 2 SMLMV; EL 17% devenga más de 2 y menos de 3 SMLMV; 86 de las 

encuestadas ganan más de 3 y menos de 5 SMLMV; y en el rango superior se encuentran 

tan sólo 30 que equivalen al 6,4% de las mujeres encuestadas. El resto informó que no recibe 

ingresos o prefirió no responder a la pregunta.  

 

En comparación, los hombres evidencian los siguientes resultados: del total de 721 hombres 

que siguen trabajando, el 25,65% del total de encuestados, que corresponde a 185, obtienen 

por su labor periodística menos de 1 SMLMV, un dato que muestra la precariedad laboral. 

El 29,55%, es decir, 216 encuestados obtiene más de 1 SMLMV y menos de 2 SMLMV; el 

16%, que corresponde a 116 hombres perciben más de 2 y menos de 3 SMLMV; el 13,59% 

o 98 masculinos ganan más de 3 y menos de 5 SMLMV; y el 4,4% de los encuestados se 

encuentra en el rango superior para un consolidado de 32 hombres.  

Seguridad social y condiciones de trabajo 
 

Con relación a la afiliación al Sistema General de Seguridad Social en Salud –SGSSS-, de las 

1.189 personas que aún siguen trabajando, el 88,5% señaló estar afiliado al sistema de salud; 

el 11,1% que no; y el 0,4% no sabe o no responde. En lo que se refiere al tipo de afiliación, 

el 16,7% (199 personas) informó estar vinculado al régimen subsidiado; el 67,9% (807 

personas) al régimen contributivo; el 8,7% (104 personas) indicó que era beneficiario de un 

tercero y el 6,6% (79 personas) no sabe o no responde.  
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Lo anterior no coincide con la afiliación al Sistema General de Pensiones – SGP-, en el que 

de las 1.189 personas que continúan trabajando, el 59,2% afirmaron que están actualmente 

cotizando a pensión (704 personas); el 40,4% que no estaba cotizando (480 personas); el 

0,4% (5 personas), marcaron  que no sabe o no responde. Esto puede indicar, además, una 

falta de conocimiento por parte de los trabajadores y trabajadoras del funcionamiento del 

Sistema de Seguridad Social Integral. La falta de cotización al Sistema General de Pensiones, 

conlleva a que probablemente se  cumpla con la edad para la pensión, pero no con el 

requisito de 1.200 semanas necesarias para acceder a la jubilación en el Régimen  Solidario 

de Prima Media con Prestación Definida. O de otra parte, sí es bajo el Régimen de Ahorro 

Individual con Solidaridad, la no cotización, significa que probablemente su cuenta de 

ahorro individual no llegue al monto requerido para obtener una pensión.   

 

Ante  la eventual muerte del trabajador, si estaba cotizando a pensión, su núcleo familiar 

podría reclamar la pensión de sobrevivientes, cumpliendo los requisitos legales si al 

momento de la muerte la persona era un afiliado pensionado o un afiliado no pensionado. 

 

En el ejercicio de investigación, respecto a  quienes afirmaron estar cotizando al Sistema 

General de Pensiones, 493 están cobijados bajo algún contrato laboral, ya sea por 

prestación de servicios, libre nombramiento y remoción y similares, lo que equivale al 70% 

del total de personas cotizantes activas del régimen. El resto, quienes trabajan bajo formas 

atípicas especiales, está mayormente por fuera del sistema, lo cual se convierte en foco de 

atención para esta indagación sobre las características de las condiciones laborales de los 

periodistas, ya que los datos revelan, una vez más, la disparidad existente, como las 

irregularidades en el marco legal a la que se ven sometidos los periodistas, aunque sean 

ellos los vigilantes del funcionamiento de la democracia, quienes se han visto convertidos 

en víctimas de la situación laboral y de la falta de control legal del ejercicio profesional. Pese 

a que la mayoría de ellos se encuentren formados académicamente no parecen haber 

puestos de trabajo formal, ni regulación estricta para que los trabajadores de la noticia 

hallen condiciones dignas de trabajo decente.  

 

Además, de las 704 personas que contestaron que se encontraban cotizando al Sistema 

General de Pensiones, la mayoría aseguró estar afiliada al Régimen de Ahorro Individual con 

Solidaridad (RAIS), lo que evidencia que se requiere acciones de sensibilización y educación 

a los trabajadores y trabajadoras, sobre el Sistema General de Pensiones –SGP-, su 

funcionamiento, y las ventajas y desventajas del RAIS y del Régimen Solidario de Prima 

Media con Prestación Definida (RPM), administrado por Colpensiones.  
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Gráfico 6. Fondo de pensiones al cuál se encuentran afiliados los encuestados 

 

 

Sin embargo, del total de personas que siguen trabajando (1.189 en total) el 93,61%  indicó 

que alguna vez había cotizado al  Sistema General de Pensiones; el 5,97% señaló nunca 

haberlo hecho y el 0,42% no sabe o no responde.  

 

Sobre la pregunta respecto a quién realiza los pagos al Sistema de Seguridad Social Integral 

(salud, pensión, riesgos laborales) se lanza la teoría que existe confusión entre los 

trabajadores y trabajadoras, ya que de las 1.189 que continúan en ejercicio del periodismo, 

el 26,9% equivalente a 320 personas, señaló que los pagos los realiza la institución, lo que, 

a su vez, no coincide con el número de personas que declararon contar con contratos 

laborales en alguna de sus formas (fijo, indefinido, por obra labor), reiterando que habría la 

necesidad de mayor formación de los y las periodistas respecto a los asuntos laborales que 

les competen y los derechos que los protegen.  

 

Tabla 15. Responsable de los pagos al Sistema de Seguridad Social Integral 

Responsable de cotización al Sistema de 

Seguridad Social Integral 

Cantidad Porcentaje 

Como independiente 605 50,9% 

La institución 320 26,9% 

No cotiza a seguridad social 230 19,3% 

Colpensiones

40%

Fondo de pensiones 

privado (Porvenir, 

Protección, Colfondos, 

Old Mutual)

59%

No sabe/ no responde

1%
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No sabe/no responde 34 2,9% 

Total 1189  

 

En relación con la afiliación al Sistema General de Riesgos Laborales, hay cierto grado de 

similitud entre las personas que afirmaron estar afiliadas a riesgos laborales (693 personas), 

las que señalaron estar afiliadas al sistema de seguridad social en pensiones (704 personas), 

y poco menos con las que advirtieron estar en el régimen de salud contributivo (807 

personas). Lo que puede indicar que las personas cotizan al sistema general de salud y 

pensiones, y no al de riesgos laborales. De quienes informaron estar afiliados, 497 están 

vinculadas por contrato laboral, prestación de servicios, o alguna forma de vinculación a 

entidades públicas, que corresponde al 71% del total afiliados al Sistema General de Riesgos 

Laborales, y estar protegidos ante contingencias derivadas de accidentes de trabajo y 

enfermedades profesionales.  

 

De los 143 que aseguran laborar como freelance, 91, es decir, el 63%, afirmó no estar 

cotizando al Sistema General de Pensiones, y de éstos, 52, devengan menos de 1 SMLMV, 

razón por la cual, se concluye que no estarían aportando al ahorro obligatorio para la vejez,  

debido a la escasez de recursos financieros para hacerlo. El resto, debería estar vinculado al 

Sistema de Seguridad Social Integral como trabajadores independientes y su Ingreso Base 

de Cotización (IBC), correspondería al 40% del valor de sus honorarios, lo que en la encuesta 

no se evidencia.  

 

 

 

Tabla 16. Afiliación al Sistema General de Riesgos Laborales  

 ¿Usted está afiliado a alguna Administradora de 

Riesgos Laborales (ARL)? 

Afiliación a ARL Cantidad Porcentaje 

Sí 693 58,3% 

No 464 39,0% 

No sabe/ no responde 32 2,7% 

Total 1189  
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De las personas que informaron estar afiliadas a alguna Administradora de Riesgos 

Laborales (ARL), una gran mayoría respondió que no sabe o no responde a qué nivel de 

riesgo se encuentra afiliado (31,5%). Un 34% afirmó estar en nivel 1 de riesgo, lo que 

evidencia que no se cumple con lo estipulado en el Decreto 1563 de 2016, por el cual los 

periodistas y comentaristas estarían clasificados en la clase de Riesgo II.  

 

Gráfico 8. Nivel de riesgo al que los encuestados afiliados a la ARL  

 

 

Respecto con la afiliación a alguna caja de compensación que les dé acceso a los periodistas 

al seguro de desempleo, auxilio de vivienda, pago por hijo, por personas a cargo y acceso 

a las instalaciones y beneficios de la misma, del total de 1.189 personas que siguen 

trabajando, el 69% (821 personas) respondió que no está afiliada frente al l 28,9% (344) que 

sí lo están; y el 2% (24) que no sabe o no responde. Esto quiere decir, que los periodistas 

no tienen acceso a subsidios por desempleo, ni a cuotas monetarias por personas a cargo, 

más aún cuando la mayoría de los encuestados afirmaron ser cabezas de familia, con 

personas a cargo e hijos.  

 

Los múltiples riesgos a los que se exponen los periodistas se reflejan en el tipo de accidentes 

de trabajo y enfermedades laborales más recurrentes. Es común, entonces, que las 

condiciones físicas en las que realizan su trabajo impliquen que los accidentes que 

predominan sean el robo con o sin lesiones, caídas, fracturas de huesos, como accidentes 

en la oficina y  lugares de trabajo.  

 

Nivel 1

34%

Nivel 2

17%
Nivel 3

12%
Nivel 4

3%

Nivel 5

3%

No sabe/ no 

responde

31%
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Esto se hace evidente en la información proporcionada por los encuestados: del total de las 

1.189 personas que continúan trabajando, el 87% respondió no haber tenido accidentes de 

trabajo en los últimos dos años; el 12,5% que sí los había tenido y 0,4% no sabe o no 

respondió la pregunta. En relación con el tipo de accidentes que han sufrido se puede 

observar en la Tabla 17 y Gráfico 9. 

 

Tabla 17. Accidentes de trabajo de quienes han reportado que han seguido 

trabajando como periodistas 

¿Qué tipo de accidentes ha tenido, relacionados con su labor periodística?  

Tipos de accidentes laborales Cantidad Porcentaje 

Robo con o sin lesiones 49 32,9% 

Accidentes en la oficina o lugares de trabajo 33 22,1% 

Caídas 67 45,0% 

Fracturas 19 12,8% 

Atentados con lesiones a su cuerpo 19 12,8% 

Pérdida/daños de elementos de trabajo, grabaciones. 55 36,9% 

De transito  35 23,5% 

Otro  12 8,1% 

 

 

 

 

Gráfico 9. Porcentaje de personas que han tenido accidentes por tipo de accidente 
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En lo que respecta a sí los trabajadores y trabajadoras han contraído enfermedades a causa 

de su trabajo periodístico, del total de quienes siguen trabajando, (1.189) personas, el 25,2% 

respondió que sí; el 72,5% respondió que no; y el 2,4% que no sabe o no responde. Las 

enfermedades son variadas, predominando las visuales, del oído y problemas de fonación, 

afecciones del sistema respiratorio,  del sistema digestivo y el hígado, así como obesidad.  

 

Así mismo, las personas que respondieron afirmativamente  haber contraído enfermedades 

por el ejercicio periodístico, aseguraron que han sufrido a su vez, varias enfermedades  que 

podrían estar asociadas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 10. Frecuencia de respuestas de los encuestados sobre las enfermedades 

contraídas relacionadas con el ejercicio de la labor periodística 

Robo con o sin

lesiones

Accidentes en la

oficina o

lugares de

trabajo

Caidas Fracturas

Atentados con

lesiones a su

cuerpo

Pérdida/daños

de elementos

de trabajo,

grabaciones.

De transito Otro

Series1 33% 22% 45% 13% 13% 37% 23% 8%
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En relación con la capacitación en salud ocupacional, del total de personas que continúan 

trabajando, (1.189), tan sólo el 36,6% afirmó que habían recibido algún tipo de formación 

en salud ocupacional en el lugar donde trabajan; el 61,1% contestó que no y el 2,4% no 

sabe o no responde.  

 

En referencia a los elementos de trabajo que se recibe por parte de las instituciones para 

las que laboran, de las 1.189 que siguen trabajando, indicaron lo planteado en la Tabla 18. 

 

 

 

 

 

Tabla 18. Elementos de trabajo 
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Problema metacarpiano o tune cubital

Enfermedades relacionadas con las cuerdas vocales

Shock Post traumático

Enfermedades del sistema endocrino
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En caso de recibir elementos de trabajo por parte de la institución 

para la que labora, ¿cuál o cuáles de estos elementos recibe? 

Elementos de trabajo que le 

suministran 

Respuestas 

afirmativas 

Porcentaje 

Computador 607 51,1% 

Cachuchas/Gorras 308 25,9% 

Cámaras 399 33,6% 

Camisetas  508 42,7% 

Vehículos  115 9,7% 

Software de edición de video  182 15,3% 

Software de edición de voz 206 17,3% 

Chalecos  372 31,3% 

Grabadoras de voz  291 24,5% 

Espuma 153 12,9% 

Micrófono alámbrico 314 26,4% 

Micrófono de solapa 232 19,5% 

 

 

Derechos fundamentales del trabajo 
 

Sobre los derechos fundamentales del trabajo, la encuesta indagó por la libertad de 

asociación y la libertad sindical, al igual que por el reconocimiento efectivo del derecho a la 

negociación colectiva y la eliminación de la discriminación en materia de empleo y 

ocupación. En este sentido, del total de personas que aún siguen trabajando (1.189 en total), 

el 54% indicó que sí estaba afiliado a alguna organización que agremie periodistas; el 44,4% 

señaló que no; el 1,6% no sabe o no responde. Las personas que afirmaron que sí estaban 

afiliadas a alguna organización gremial de periodistas (642 en total), pueden estar asociadas 

a una o más, la frecuencia de las respuestas se muestra en la Tabla 19. 
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Tabla 19. Organización que agremia a los encuestados que dijeron estar afiliado a 

alguna organización que agremie periodistas 

La organización a la que pertenece es: 

Organización de afiliación Cantidad Porcentaje 

Fecolper 275 42,83% 

Grupo de periodistas amigos 44 6,85% 

Organización regional/local 376 58,57% 

Sindicato 18 2,80% 

No sabe/no responde 16 2,49% 

 

Es recurrente, entonces, que los periodistas no estén amparados mayoritariamente en las 

organizaciones sindicales, sino a través de organizaciones regionales o locales, grupos de 

periodistas amigos y a Fecolper, como organización de carácter gremial, pero no sindical. 

Esto tiene importantes implicaciones sobre el ejercicio del derecho a la negociación 

colectiva, como se expondrá en el apartado siguiente.  

 

De las 1.200 personas de la muestra total de la encuesta, el 99,2% manifestó que los 

periodistas deberían tener una organización que los represente y asesore en temas 

laborales, lo que evidencia la necesidad de orientación en un tema de relevancia por las 

condiciones y características de trabajo predominantes; el 0,8% respondió negativamente. 

Sin embargo, del total de personas que siguen trabajando (1.189), el 45,1% aseguró que 

percibía que en el medio o institución donde trabaja sí se permite la vinculación a una 

organización sindical; el 31,1% que no se permite y el 23,8% no sabe o se abstuvo de 

responder a esta consulta.  

 

Del total de personas de la muestra (1.200 personas), el 39,3% (471 personas) informaron 

que habían sido objeto de acoso laboral en el ejercicio de su actividad periodística; el 58,3% 

(699 personas) que no y el 2,5% (30 personas) se abstuvo de responder o señaló que no 

sabía. En relación con el tipo de acoso, el más frecuente es el entorpecimiento de la labor. 
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Tabla 20. Tipo de acoso laboral reportado por los encuestados 

Tipo de acoso del que reportó haber sido victima  

Tipo de acoso Respuestas 

afirmativas 

Porcentaje 

Entorpecimiento de la labor 174 36,9% 

Inequidad 80 17,0% 

Discriminación 58 12,3% 

Desprotección 64 13,6% 

Maltrato 86 18,3% 

No sabe/ no responde 9 1,9% 

Total 471  

 

De las 471 personas que respondieron haber sufrido acoso laboral, 200 son mujeres, es 

decir, que del total de encuestadas, el 42,3% informó haber sufrido acoso en alguna de sus 

modalidades. De sus pares, 271 hombres sufrieron acoso, lo que equivale al 37,2% del total 

de hombres que participaron de la encuesta.  

 

En relación con el acoso sexual, el 9,6% (115 personas) del total de la muestra (1.200 

personas) indicaron haber sido víctimas de acoso sexual en el ejercicio de su actividad 

periodística, y de este total, el 81,7% fueron mujeres. El 88,3% expresó no haberlo padecido; 

y el 2,1% no sabe o no responde. De quienes han sido víctimas de acoso sexual, éste pudo 

haberse dado en varias ocasiones por diferentes actores, como se expone en la Tabla 21.  

 

Tabla 21. Tipos de acoso laboral de quienes han respondido que han sido víctimas 

de acoso laboral 

En caso de ser o haber sido objeto de acoso laboral y /o sexual  

Calidad del sujeto acosador Respuestas 

afirmativas 

Porcentaje 

Colegas o compañeros de trabajo 37 32,2% 

Fuente de información 42 36,5% 

Subalterno 3 2,6% 

Empleador 18 15,7% 

Jefe o superior jerárquico  38 33,0% 
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Otros 2 1,7% 

No sabe/No responde 5 4,3% 

 

En lo que se refiere al acceso a la justicia, de las 1.200 personas que respondieron la 

encuesta, el 14,4% (173 personas) aseguró que alguna vez había denunciado la violación de 

sus derechos laborales. De este porcentaje, la mayoría lo ha hecho ante “otros mecanismos” 

y el resto ante el gremio o sindicato. Tan sólo el 39,3% lo efectúa ante el Ministerio de 

Trabajo o un juzgado y el 6,4% ante la Fiscalía General de la Nación:  

 

Tabla 21. Encuestados que denunciaron violación de sus derechos laborales 

¿Ante quién ha denunciado la violación a sus derechos laborales? 

Ante quien denunció la violación  Cantidad Porcentaje 

Gremio/Sindicato de periodistas  43 24,9% 

Inspección del trabajo 11 6,4% 

Juzgado 32 18,5% 

Ministerio de Trabajo 36 20,8% 

Otro 50 28,9% 

No sabe/No responde 1 0,6% 

Total  173  

 

En cuanto al resultado de la denuncia presentada por violación de los derechos laborales, 

la frecuencia sobre el total de personas que aseguraron haber denunciado se muestra a 

continuación: 

 

Tabla 22. Resultado de la denuncia por la violación de los derechos laborales 

¿Cuál fue el resultado de la denuncia presentada por violación a 

los derechos laborales? 

Efectos o impactos de la denuncia Respuestas 

afirmativas 

Porcentaje 

Apoyo del gremio 2 1,2% 

Atención del área de talento 

humano  

1 0,6% 
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Desistió de la demanda 16 9,2% 

Conciliación  2 1,2% 

En proceso  7 4,0% 

No obtuvo ningún resultado 

positivo  

10 5,8% 

No obtuvo respuesta por parte de 

la autoridad competente 

86 49,7% 

Obtuvo solución a su caso por parte 

de la autoridad competente 

43 24,9% 

No sabe, no responde  6 3,5% 

  173   

 

De las 173 personas que alguna vez denunciaron la violación de sus derechos laborales, el 

55,5% indicó que su denuncia o demanda por violación a los derechos laborales ha tenido 

repercusiones negativas en su actividad periodística; el 35,8% señaló que no la hubo y el 

8,7% se abstuvo de responder o no sabía. Frente al tipo de repercusiones, predominó la 

censura, el despido, el veto en el sector, aunque una gran parte de las personas se 

abstuvieron de responder o dijeron no saber. 

  

Tabla 23. Repercusiones por la denuncia de violación a los derechos laborales 

¿Qué tipo de repercusiones negativas ha tenido a raíz de su 

denuncia por violación a los derechos laborales? 

Repercusiones negativas 

padecidas 

Respuestas 

afirmativas 

Porcentaje 

Censura 27 15,6% 

Despido  28 16,2% 

Desplazamiento forzado 1 0,6% 

Dificultades para volver a 

emplearse 

2 1,2% 

Discriminación  1 0,6% 

Mal ambiente laboral  33 19,1% 

Renuncia  1 0,6% 

Otros 3 1,7% 

Veto en el sector 26 15,0% 

Ninguna  2 1,2% 
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No sabe/ No responde 49 28,3% 

Total 173   

 

Se puede concluir entonces, que lo más común es que muchos periodistas afronten 

situaciones de acoso laboral o sexual, y que muy poco recurran a las instancias jurídicas a 

exigir el respeto de los derechos fundamentales del trabajo, además, la experiencia de 

quienes lo han hecho no ha sido positiva, en la medida en que la mayoría de personas no 

obtuvo un resultado positivo de la denuncia, y además, luego debieron padecer de censura, 

despido o mal ambiente laboral.  
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Periodismo: trabajo indecente 
 

 

El entonces Director General de la 

Organización Internacional del Trabajo, el 

Chileno Juan Somavia, en marzo de 1999, 

dio un cambio a las perspectivas de dicha 

organización “yo interpreté ese mandato 

como un mandato para modernizar la OIT. 

Como un mandato de cambio...”. Dicha 

trasformación se ve reflejada en cuatro 

objetivos estratégicos, 1. Mandato 

histórico: Principios y derechos en el 

trabajo, 2. Mandato político: la creación de 

más y mejores empleos, 3. Mandato ético: 

protección social, 4. Mandato organizativo: 

el tripartismo y el dialogo social. […] 

También señalé que los temas del 

desarrollo y la igualdad de género, la 

igualdad de la mujer, serán temas 

transversales en los cuatro objetivos 

estratégicos”7. Convirtiendo así la 

búsqueda de trabajo decente en el objetivo 

primordial de la organización internacional 

del trabajo y de sus Estados afiliados, entre 

ellos el colombiano.  

 

Ahora bien, trabajo decente no es la 

sumatoria de estos objetivos, ni tomarlos 

desde una visión fragmentada, o individual 

de cada uno de ellos, el concepto de trabajo 

decente, por el contrario busca una 

protección integral del trabajo, pues la 

                                                             
 7   Somavia, Juan (1999) Memoria del Director General Trabajo Decente, Ginebra: documento oficial en la 87 

conferencia internacional del trabajo de la OIT 

ausencia de alguno de los elementos que le 

componen: derechos en el trabajo, 

oportunidades de empleo, seguridad social 

o dialogo social, suponen un déficit de 

trabajo decente. 

 

Han pasado 20 años desde que la OIT 

estableció como objetivo hacer realidad el 

trabajo decente, y a su vez casi 30 años 

desde que la Constitución Política de 

Colombia consagró lineamientos para la 

protección constitucional al periodista y 

para el ejercicio libre e independiente de su 

actividad. Por ello, y al contrastar los 

resultados de la encuesta realizada por la 

FECOLPER, con los estándares y objetivos 

estipulados normativamente, es posible 

concluir que los resultados muestran que se 

ha tomado un camino equivocado. 

 

Las formas de actuar de instituciones como 

el Congreso de la República y el Ejecutivo 

no han logrado generar condiciones de 

trabajo decente, la ausencia de contrato 

laboral y de derechos laborales es la regla 

general, la inexistencia de negociación 

colectiva y dialogo social son muestra 

significativa de ello, mientras que la 

generación de empleos/ trabajos precarios 

con remuneración deficiente, incluso la 
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ausencia del respeto a jornadas laborales 

mínimas que perjudica especialmente a las 

mujeres con hijos, pues les impide 

desarrollar una vida personal y familiar, son 

pruebas evidentes que exigen tomar 

medidas jurídicas, administrativas y 

presupuestales de manera sistemática por 

parte del Estado, y la necesidad de una 

política pública de trabajo decente 

enfocada a periodistas. 

 

Sin embargo, el diseño y evaluación de las 

políticas públicas, afirma la sentencia T-

760/08, tiene que contar con la 

participación ciudadana8, por tanto una 

política pública de trabajo decente para 

periodistas exige participación de los 

mismos, para lo cual, es fundamental tener 

una organización representativa que pueda 

incidir directamente en la exigencia a 

autoridades para tomar medidas de acción 

ante la problemática descrita. 

 

Sí se tiene que de las 1.200 personas de la 

muestra total de la encuesta, el 99,2% 

expresó que los periodistas deberían tener 

una organización que los represente y 

asesore en temas laborales; pero sólo 18 

están afiliados a una organización sindical, 

la conclusión obvia es que existe una 

necesidad de los periodistas frente a la 

vulneración permanente de sus derechos 

                                                             
8 T-760/08 “3.3.15. En el caso en que el juez de tutela 

constata la violación de una faceta prestacional de un 

derecho fundamental, debe protegerlo adoptando 

órdenes encaminadas a garantizar su goce efectivo, 

pero que a su vez sean respetuosas del proceso 

público de debate, decisión y ejecución de políticas, 

propio de una democracia. Por tanto, no es su deber 

indicar a la autoridad responsable, específicamente, 

laborales, y que dicha necesidad pasa por 

fortalecer la organización y tomar medidas 

para la asesoría y defensa de derechos, así 

como para la incidencia ante autoridades, 

todas actividades propias de las 

organizaciones sindicales. 

 

Problemáticas 

identificadas para el 

ejercicio del periodismo 
 

Tomando como referencia el texto de 

caracterización de las condiciones de 

trabajo de las y los periodistas publicado 

por FECOLPER en 2020, y los resultados a la 

encuesta analizada en el presente 

documento, el resultado es un panorama 

árido, con grandes dificultades para ejercer 

el periodismo, y con condiciones adversas 

al periodismo libre y democrático, a pesar 

de ser la forma de este ejercicio profesional 

constitucionalmente protegido. 

 

Siendo muchas más las problemáticas 

existentes y con necesidades de 

intervención, vale la pena resaltar tres de 

éstas, de las cuales si se generan 

modificaciones, podrían impactar 

sustancialmente en el ejercicio de la 

actividad periodística: i) Inactividad de 

cuáles han de ser las medidas adecuadas y 

necesarias para garantizar el goce efectivo del 

derecho, pero sí debe adoptar las decisiones y 

órdenes que aseguren que tales medidas sean 

adoptadas, promoviendo a la vez la participación 

ciudadana”. 
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autoridades; ii) falta de recursos para el 

ejercicio del periodismo libre; iii) Algunas 

garantías para el ejercicio constitucional del 

periodismo. 

 

Inactividad de las 

autoridades 
 

La forma de contratación atípica o las 

contrataciones diferentes al contrato de 

trabajo, y el uso indebido de figuras de 

contratación civil es la regla general dentro 

de esta actividad profesional. 

 

Por un lado, el Código Sustantivo del 

Trabajo presume que toda actividad 

personal se rige por un contrato de trabajo, 

sin embargo, sólo el 28% de los periodistas 

encuestados cuenta con un contrato 

laboral y el 1,9% es propietario de su medio 

de comunicación. Los demás varían sus 

formas de vinculación entre contratos 

voluntarios, contratos de arrendamiento, 

contratos por cupo publicitario o por 

intermediación ilegal9 por medio de 

Sociedades de Acciones Simplificadas -

SAS-. Algunos de esos podrían ser 

verdaderamente periodistas 

independientes, pero en su inmensa 

mayoría, la forma de vinculación se utiliza 

para ocultar verdaderas relaciones 

                                                             
9 La intermediación laboral es legal cuando la 
subcontratación o el mandato para realizar vinculación 
cumple con los requisitos (art. 34 y siguientes del 
CST) incluyendo que se contrate bajo contrato laboral 
y con responsabilidad solidaria; o el ejercicio de las 
agencias de empleo (Convenio 88 de OIT) como 
servicios de búsqueda de empleo. Sin embargo, el 

laborales o evadir responsabilidades 

laborales o de seguridad social. 

 

Frente a ese panorama, surgen los jueces 

como los llamados a corregir el abuso de 

este tipo de contratos, claro está que sólo 

actuarán bajo demanda presentada por el 

trabajador. Pero a su vez, los inspectores de 

trabajo, como autoridades administrativas 

tienen competencias para dar 

cumplimiento a todas las normas laborales, 

tanto de manera preventiva, como de 

manera coactiva. 

 

De los 1.200 encuestados por Fecolper, sólo 

79 denuncias se han realizado ante este 

tipo de autoridades, y no todos obtuvieron 

una solución favorable por parte de alguna 

autoridad, en realidad menos de la mitad 

de los casos, quedando sin respuesta la 

mayoría de estos. 

 

¿Qué pasa con las autoridades?  
En relación con los inspectores, éstos sólo 

operan cuando exista una solicitud de 

investigación administrativa o que inicien 

de oficio una investigación, pero no tienen 

herramientas especiales para investigar los 

casos de periodistas, ni un manual o guía 

que les permita orientar sus investigaciones 

con estas características; además, no existe 

una política para realizar inspección laboral 

respecto a los periodistas y su trabajo. 

término intermediación ilegal se utiliza aquí como 
cualquier forma de contratación o subcontratación que 
se utilice para ocultar a el empleador que sería 
responsable sobre el cumplimiento de derechos 
laborales. Esa intermediación ilegal puede ser por 
medio de un tercero o una persona jurídica. 
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Realmente, ni el decreto único del sector 

trabajo, ni el manual del inspector, ni las 

leyes sobre inspección laboral tienen 

herramientas específicas para proteger la 

actividad periodística, la independencia 

profesional, la protección al secreto 

profesional, la libertad de expresión o de 

opinión, o la protección a la imparcialidad. 

Es decir, no tiene herramientas para 

investigar o proteger los derechos 

constitucionales de los periodistas, y como 

se observó en la presente investigación, el 

ejercicio del periodismo tiene entre sus 

repercusiones las consecuencias laborales, 

y se requiere protección al respecto.  

 

Es evidente y probado por la presente 

investigación que la violación de derechos 

laborales o de derechos constitucionales a 

los periodistas es generalizada, incluso 

sistemática, pero que no existe una política 

o estrategia desde la inspección laboral 

para cambiar esta situación. 

 

Sí a eso se le suma que pueden los 

inspectores encontrar formas extrañas o 

atípicas de contratación, ellos 

aparentemente podrían dejar de investigar 

por existir uno de estos contratos civiles, 

pero que conforme a la Sentencia C-171/12 

tienen la obligación de hacer control en 

entidades públicas o privadas para que se 

respete el vínculo laboral para el 

desempeño de funciones permanentes y 

propias del objeto de las entidades 

contratantes, y ejercer sus actividades de 

control para impedir la aplicación abusiva 

de figuras constitucionalmente válidas 

cuando mediante su utilización se 

desconozca el contrato laboral. 

 

Acudir a los jueces implica la realización de 

procedimientos que generan costos y 

contratación de abogados, pero no pueden 

resolver fenómenos generalizados sino 

casos individuales con efectos sólo entre 

los demandantes y los demandados. Por lo 

que una tendencia de violaciones de 

derechos respecto a la contratación no 

podrá resolverse sino mediante demandas 

masivas individuales. 

 

Falta de recursos para el 

ejercicio del periodismo libre  
Resulta particular que entre los periodistas 

sea común la afirmación que 

oportunidades de trabajo sí hay, en realidad 

existe una gran demanda de la actividad 

periodística, pero pocos empleos formales 

o con garantías efectivas de derechos 

mínimos. La remuneración atada a 

resultados sin pagos fijos o suficientes, o la 

contratación con pago a destajo, los pagos 

por publicidad, por cupo publicitario o 

arrendamientos o compra de tiempo al aire, 

lo que evidencian son formas de 

remuneración insuficiente, lo que trae 

como consecuencia la necesidad de 

desempeñarse en varias actividades para 

completar los ingresos necesarios para la 

subsistencia. 

 

De igual forma, otras organizaciones 

estudiosas del periodismo han descrito 
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cómo la dependencia de medios de 

comunicación a recursos o contratos con 

autoridades públicas genera autocensura y 

se pierda garantías de periodismo 

independiente. 

 

¿Cómo fomentar el periodismo 

independiente?  
En otros sectores de la administración 

pública se tienen esos mismos debates, 

pero con otras herramientas. Sirve de 

ejemplo la obligación de fomento a la 

cultura que trae la Constitución, allí 

diferentes fórmulas se utilizan, el Ministerio 

de Cultura realiza convocatorias para 

entrega de recursos públicos, el sector del 

Cine en particular, tiene alianzas público 

privadas que permite el recaudo de 

recursos para la realización de películas. 

 

Para los periodistas no son muy 

promovidos estos tipos de recursos ni 

alianzas. Es necesario fomentar el 

periodismo libre e independiente, en el cual 

exista la garantía de recursos para ejercer 

opinión pública, investigación y que 

permita cumplir el mandato de 

construcción democrática. 

 

Algunas garantías para 

el ejercicio 

constitucional del 

periodismo 
 

Las y los periodistas son trabajadores, 

necesitan garantías efectivas de derechos 

laborales mínimos. Por ejemplo, la libertad 

de expresión u opinión sin derechos 

laborales mínimos es sólo un título vacío. 

¿Se puede ser periodista libre e 

independiente sin tener jornada máxima de 

trabajo, remuneración suficiente, descanso, 

seguridad social integral o protección ante 

el desempleo? 

 

Es clásica y superada la discusión del 

derecho en la que se debe ponderar los 

derechos civiles con los derechos sociales, 

para proteger primero a un grupo de 

derechos y después al otro. Pues no podrá 

haber libertad sin garantías mínimas o 

derechos mínimos, así como garantizar 

derechos sociales sin libertad también es un 

ejercicio incompleto y contradictorio con 

los derechos humanos. Por lo tanto, no es 

posible garantizar la libertad profesional y 

de opinión, sin tener un salario que permita 

la subsistencia, o sin tener derechos sobre 

jornadas, descanso, asociación sindical o 

negociación colectiva.  

 

Sólo garantizando derechos sociales 

mínimos, o el trabajo decente, se podrá 

tener libertad profesional o de opinión. 

 

Algunos derechos en particular resultan ser 

de mayor urgencia, por ejemplo, la 

estabilidad laboral o la protección ante el 

desempleo. No parece lógico que la 

prohibición de censura, la independencia 

profesional, y la libertad de expresión, 

pierdan toda su protección constitucional 

con un despido o una terminación de 
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contrato. No se puede ser un periodista 

libre con protección constitucional, sí la 

consecuencia sea terminar el contrato por 

ejercer dichos derechos. 

 

Lo ideal ante esa problemática sería 

generar estabilidad laboral reforzada, o 

mejorar las indemnizaciones. Pero como 

la mayoría de los periodistas se encuentran 

vinculados con contratos civiles o no 

laborales, será necesario garantizar 

indemnizaciones ante terminaciones 

anormales, incluso en casos de 

contratación atípica o informal, por el 

simple hecho de ser periodistas. Esto sólo 

se podría alcanzar por tres vías: (i) una 

iniciativa legislativa que consagre una 

indemnización especial para periodistas, (ii) 

o que los periodistas acuerden una 

indemnización adicional en caso de 

terminación anormal de los contratos que 

los vinculen, sean laborales o de cualquier 

otro tipo, (iii) o acordar en negociación 

colectiva de las organizaciones sindicales 

este tipo de beneficios. 

 

Frente a las jornadas de trabajo, según la 

encuesta, el 40% de los periodistas dedican 

a su labor más de 8 horas al día (que es la 

jornada máxima legal). La cultura de la 

inmediatez de la noticia, o la necesidad de 

la misma, no puede suplirse con el sacrificio 

de los derechos de los periodistas; no gozar 

de las jornadas de descanso o dejar 

compartir en familia, no deberían ser el 

costo que tengan que pagar periodistas 

para obtener o mantener un trabajo. 

Independientemente del tipo de 

vinculación, el garantizar jornada, 

remuneración, seguridad social, 

negociación colectiva o derecho de 

sindicalización, es un imperativo que traen 

las diferentes declaraciones de derechos 

humanos y la Constitución, y que no puede 

estar condicionado a la existencia de un 

contrato de trabajo. 

 

Las figuras, mediante las cuales se contrata 

al periodista, pero sólo se le paga por 

publicidad, por participación o por un cupo 

publicitario, son todas especies de pagos 

por canje, es decir, los periodistas están 

pagando para poder trabajar, y esa 

situación es inaceptable a la luz del Derecho 

Constitucional colombiano. 

 

De igual forma, dentro de esos derechos 

mínimos se encuentran los derechos 

colectivos laborales, como la 

sindicalización, pero en especial el de 

negociación colectiva. Es muy baja la tasa 

de sindicalización que tienen las personas 

que participaron en  la encuesta: sólo 18 

personas de los 1.200 participantes hacen 

parte de algún sindicato, y en razón a dicha 

medida los beneficios que surgen de la 

negociación colectiva se aplican a los 

periodistas, es decir, la negociación 

colectiva es casi inexistente. 

 

Las negociaciones en medios de 

comunicación de manera individual con 

periodistas, conllevan un desequilibrio 

bastante injusto, lo cual se ve reflejado en 
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bajos ingresos incluso para alcanzar niveles 

de subsistencia, pérdida de derechos 

laborales, altas tasas de informalidad 

(entendida ésta siempre como trabajos 

precarios, en los que no se garantizan todos 

los derechos laborales o de seguridad 

social). Además, es tan baja la participación 

de periodistas en las mesas de negociación 

o en las organizaciones sindicales que sus 

peticiones pocas veces se ven reflejadas o 

consagradas en convenciones colectivas. 

De igual forma, ante la contratación no 

laboral o atípica, la necesidad o fuerza en la 

negociación, así como la falta de unidad en 

organización, se ve reflejada en la ausencia 

de resultados. 

 

Los tratados de derechos humanos 

consagran el derecho de sindicalización y 

de negociación colectiva, no en exclusivo 

para las personas que tengan un contrato 

de trabajo, sino para todas. En Colombia no 

existe prohibición alguna que impida el 

ejercicio de la negociación colectiva para 

trabajadores con contratos diferentes al 

laboral, incluso en la reciente Ley 1975 de 

2019, se reconoció el derecho de 

negociación para actores y actrices, sin 

importar el tipo de vinculación que tengan. 

 

El gremio de las y los periodistas necesita 

con urgencia el trabajo colectivo, cuyo 

liderazgo incluya la negociación colectiva 

de condiciones de trabajo, más allá del 

contrato laboral. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

P á g i n a  58 | 56 

 

 

 

 

 

 


